
Tratando de ignorar las protestas que farfullaba Homer
entre dientes, Brie hizo otro intento de convencer a Mattie
para que se tomara la desagradable medicina y, cuando por
fin lo consiguió, la anciana hizo una mueca de asco y se
dejó caer de vuelta sobre las almohadas, sin fuerzas. 

—No hagáis caso a Homer, señorita Brie —murmuró
con voz ronca—. Sois una santa de los altares, igual que
lo era vuestra señora madre.

Sintiéndose incómoda con el cumplido del que tan poco
merecedora se sentía, Brie se concentró en llenar la cuchara
de medicina una vez más: que Mattie la comparara con su
madre sólo conseguía hacerla sentir culpable por sus sen-
timientos nada caritativos de hacía unos minutos. Lady
Suzanne había sido conocida en todo el distrito por su ge-
nerosa dedicación a los pobres y los enfermos. Brie estaba
convencida de que, si todavía estuviera viva, lady Suzanne
habría estado haciendo exactamente lo mismo que ella en
esos momentos, sólo que su madre lo habría hecho de un
modo infinitamente más compasivo. 

—Reconozco que mamá era una santa —contestó Brie—,
pero me temo que yo no soy como ella. Vamos, Mattie, otra
cucharada más. No querrás que este resfriado se convierta
en una neumonía...

Homer lanzó un gruñido y dijo:
—No llegará la cosa a tanto. Namás tiene un ligero ca-

tarro de pecho.
A punto de perder la paciencia, Brie le lanzó al anciano

una mirada amenazante.
—No es un ligero catarro de pecho; puede que no sepa

demasiado de enfermos y enfermedades, pero hasta yo me
doy perfecta cuenta de que la congestión de Mattie es algo
serio. Y tú tampoco es que estés mucho mejor.

Homer se hundió en el colchón, pero fue la mirada de
Brie, y no el tono de su voz, lo que hizo que la mirase lle-
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no de recelo. Cuando la joven se enfadaba, sus ojos —que
eran de un cálido color aguamarina— se oscurecían y lan-
zaban unos destellos cegadores: una peculiaridad que le
había resultado útil en el pasado, ya que no era particular-
mente alta y su delgada figura hacía que no resultara nada
intimidante, pero llevaba el mando de todo un ejército de
mozos de cuadra y palafreneros desde que tenía diecinueve
años y le había hecho falta echar mano de todos los recur-
sos a su alcance para dirigir las vastas posesiones que había
heredado de su padre.

Cuando Brie consiguió que Mattie se tomara la se-
gunda cucharada, le dio a su paciente un sorbo de agua;
luego centró su atención en Homer y, agachándose hacia
él, le tendió el frasco de medicina y la cuchara mientras
decía:

—Prometí que me aseguraría de que tomarías la medi-
cina, pero no creo que haga falta que te la dé yo misma...
—Homer frunció el ceño aún más, pero Brie estaba deci-
dida a salirse con la suya—. Vamos, Homer —añadió ella
con tono amenazante—, no querrás obligarme a recurrir al
método de Katherine; he visto lo que hace con los niños
cuando están enfermos: les aprieta la nariz hasta que abren
la boca para respirar, y entonces aprovecha para meterles la
cuchara y obligarlos a tragar.

La amenaza surtió efecto: Homer obedeció sin discu-
tir más, aunque siguió mascullando por lo bajo sobre lo
amarga que sabía la medicina. Profundamente aliviada,
Brie volvió a ponerle el tapón al frasco y lo dejó en la me-
silla de noche al mismo tiempo que se ponía de pie. Luego
se aseguró de que el ladrillo caliente que tenía Mattie a los
pies de la cama estuviera bien colocado, le acomodó a la
anciana las almohadas y la tapó bien, y por fin bajó la in-
tensidad de la lámpara al mínimo para dejar la habitación
envuelta en una leve penumbra.
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Después de hacer un último viaje hasta la chimenea para
echar otro tronco al fuego, se convenció de que había poco
más que pudiera hacer por el momento, así que tomó una
vela y se volvió hacia Homer. 

—Buenas noches —susurró Brie—. Patrick vendrá a
ver cómo estáis dentro de unas horas, pero no dejéis de lla-
marme si necesitáis algo o si Mattie empeora.

—Muy bien, señorita Brie —respondió Homer un tan-
to envarado, pues seguía resistiéndose a admitir que se ha-
bía equivocado sobre el estado de su mujer. Dejó que Brie
llegara hasta la puerta, y entonces la llamó y dijo—: Más le
vale a Patrick preocuparse por que vos estéis bien insta-
lada, señorita Brie, o si no l’arrancaré la piel a tiras.

Brie sonrió al darse cuenta de que, pese a su actitud hu-
raña, Homer se preocupaba por ella. 

—Patrick me ha estado cuidando de maravilla —le res-
pondió—; ya ha encendido la chimenea en la habitación
de invitados donde dormiré y también me ha traído agua.

—No’stá bien qu’estéis sola en la casa.
—Es sólo por esta noche. Julian debería estar aquí ma-

ñana... o pasado, como muy tarde, si la nieve le impide lle-
gar antes, y traerá con él tantos sirvientes que ya no hará
falta que yo me quede. Además, no me podría quedar aun-
que quisiera. No sería correcto sin haber nadie más en la
casa que un caballero soltero, eso provocaría habladurías,
que es lo último que Greenwood necesita.

Homer frunció el ceño.
—A lord Denville no le va a gustar ná encontrarse con

que yo y Mattie estamos en la cama...
Brie sospechaba que esa preocupación era precisamente

la causa de que refunfuñara tanto. 
—¡Por Dios, Homer! Julian no es ningún monstruo,

sabe de sobra lo mucho que habéis trabajado tú y Mattie
para él, y desde luego no os va a negar unos días de descan-
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so teniendo en cuenta que estáis los dos enfermos. Pero si
con eso te quedas más tranquilo, le contaré lo mucho que
he tenido que pelear contigo para que te quedes en la cama.
Y ahora no te preocupes más y duérmete ya, es lo único
que puedes hacer.

Brie salió sigilosamente de la habitación y cerró la puer-
ta a sus espaldas. Mientras bajaba por la escalera de servi-
cio, una gélida corriente de aire estuvo a punto de apagar
la vela que llevaba, lo que le recordó la terrible tormenta
que se había desatado fuera. La recorrió un escalofrío al
mismo tiempo que ahuecaba la mano delante de la llama
para evitar que se apagara. En el pequeño condado de Ru-
tand rara vez hacía un tiempo tan infernal, pues se encon-
traba en el interior, cerca del centro de Inglaterra, en pleno
corazón de la zona de caza, pero aquella tormenta de nie-
ve parecía particularmente intensa. Al oír el viento ulular
en torno a la casa, Brie se alegró de no estar a la intemperie,
incluso si eso significaba tener que pasar la noche prácti-
camente sola en aquel caserón. 

No fue hasta que llegó al siguiente rellano de las escale-
ras cuando se dio cuenta de que no tenía camisón. Como
no quería molestar a Mattie otra vez nada más que para
pedirle uno prestado, Brie se desvió en dirección a la habi-
tación de Julian para buscar algo que ponerse. Encontró
un batín además de un poco de dentífrico en polvo y un
cepillo, pero las zapatillas de Julian le quedaban tan gran-
des que ni se molestó en llevárselas. Con todos aquellos te-
soros en los brazos, volvió sobre sus pasos en dirección al
frío pasillo en que estaba la habitación que se había apro-
piado para esa noche. 

La estancia era uno de los tantos dormitorios en el se-
gundo piso, pues a pesar de no ser más que un pabellón de
caza, la casa no era pequeña en absoluto: tenía quince ha-
bitaciones, además de los aposentos de los sirvientes, una
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gran cocina y un buen número de anexos que incluían unos
excelentes establos. También había un gran dormitorio en
la parte de atrás para los criados varones y los sirvientes
de las visitas.

El pabellón estaba ocupado a menudo. La mayoría de
los caballeros sólo utilizaban sus pabellones de caza unas
cuantas semanas al año, pero Julian Blake, lord Denville, so-
lía pasar la mayor parte de la temporada de caza en el suyo,
además de varios meses durante el verano. Unos asuntos fa-
miliares lo habían retenido en Londres desde principios de
año, pero se esperaba que regresara en cualquier momento.
Brie anhelaba su regreso, pese a que con Julian también
llegaría la prima de Brie, Caroline, que venía a visitarla.

La habitación que Brie había escogido servía tanto de
dormitorio como de sala de estar: una inmensa cama con do-
sel ocupaba un lado de la estancia y, al otro, había sendos
divanes Sheraton y un par de sillones a ambos lados de la
chimenea. Las paredes estaban recubiertas con paneles
de madera de nogal y decoradas con trofeos de caza —cor-
namentas, cabezas disecadas y cosas similares—, y una
mullida piel de oso hacía las veces de alfombra frente a la
chimenea. Brie pensó que era una habitación bastante con-
fortable, o por lo menos lo habría sido de no ser por el frío:
pese a que Patrick había encendido la chimenea, la estan-
cia seguía estando helada. 

Brie avivó el fuego hasta conseguir que ardiera alegre-
mente, y luego se cambió de ropa al amor de las llamas.
Cuando se vio enfundada en el batín de Julian le dio un
ataque de risa: le quedaba inmenso y su delgada figura prác-
ticamente se perdía dentro de la fina tela, que resbalaba
sobre su cuerpo y arrastraba varios centímetros por el sue-
lo. Por lo menos abrigaba bastante. Se ató el cinturón del
batín y se lavó rápidamente la cara con el jabón que había
encontrado y el agua que había traído Patrick. Después, se
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soltó el pelo, y mientras se cepillaba su larga melena rojiza,
lanzó una mirada hacia la inmensa cama. Era casi mediano-
che pero no tenía sueño y le daba frío sólo de pensar en des-
lizarse entre las heladas sábanas, así que cuando vio un li-
bro de pasta de cuero sobre el buró decidió que primero
leería un rato junto al fuego. No solía tener tiempo para se-
mejantes lujos en Greenwood, ya que por lo general estaba
demasiado ocupada.

El libro era una novela gótica. Brie se dio cuenta cuan-
do leyó el título, al mismo tiempo que se preguntaba cómo
habría llegado hasta allí. Sabía de buena tinta que Julian
nunca leía ese tipo de obras, así que pensó que se lo de-
bía de haber dejado olvidado una de sus amiguitas. Por su-
puesto, eso era algo que jamás le mencionaría a Julian; po-
día imaginarse cuál sería la reacción de éste: se pondría
rojo como un tomate y le echaría una bronca tremenda so-
bre cómo se suponía que una dama como ella no debía saber
nada de esas cosas; luego, acabarían discutiendo, como
siempre, puesto que Brie no dejaba que nadie la regañara,
excepto Katherine o el jefe de los establos de Greenwood,
ni siquiera Julian, que era su amigo más querido y podría
haberse convertido en su marido si ella hubiera dicho «sí»
en una de las múltiples ocasiones en que él le había pro-
puesto matrimonio. Sus constantes negativas lo habían de-
cepcionado, ella lo sabía de sobra, pero incluso si no hu-
biera visto a Julian más como a un hermano que como a un
potencial esposo, su única y desastrosa experiencia con el
amor le había enseñado que no quería casarse nunca: no
tenía la menor intención de volver a entregar su corazón a
ningún hombre.

A Julian no le había resultado difícil encontrar quien
lo consolara; los caballeros apuestos con título nobiliario
rara vez tenían problema con eso, sobre todo si también
eran lo suficientemente ricos como para costearse la compa-
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ñía, y tal era ser el caso de Julian: como vizconde de Den-
ville que era, poseía una fortuna propia, además de ser el
heredero de las posesiones que acompañaban al título.
Brie sabía de sobra que a veces Julian traía mujeres al pa-
bellón, pues por más que él tratara de ser lo más discreto
posible con ese asunto, no pasaba gran cosa en el pequeño
distrito sin que ella acabara por enterarse. A fin de cuentas,
no en vano Brie era la terrateniente más importante del
condado, además de poseer una de las cuadras de caballos
más afamadas de toda Inglaterra.

Tomó una manta de la cama, encendió la lámpara que
había en una mesita junto a uno de los divanes y se acurru-
có, tapándose bien, para ponerse a leer. La novela era un
relato espeluznante sobre un castillo encantado, pero le re-
sultó sorprendentemente fascinante. No se dio cuenta de
que llevaba una hora leyendo hasta que alzó la vista del li-
bro y vio que el fuego estaba a punto de apagarse.

Se estremeció, tanto o más debido a la historia que es-
taba leyendo como al frío, y lanzó una mirada nerviosa al-
rededor de la inmensa habitación pensando en que no le
costaría demasiado imaginarse cosas acechándola entre las
sombras, ya que, a excepción del crepitar del fuego, la es-
tancia parecía estar extrañamente en silencio: la tormenta
se había calmado y los aullidos del viento que había estado
meciendo las ramas sin parar durante horas habían cesa-
do. También había desaparecido el ruido sordo que le había
parecido oír hacía unos momentos, pensó; a la mañana si-
guiente, le encargaría a Patrick que investigara qué podía
haberlo causado. 

Apartó la manta y se acercó a la chimenea para echar
otro tronco al fuego. Luego regresó corriendo al diván, se
volvió a acurrucar tapándose bien con la manta y con los
pies escondidos bajo los glúteos para que no se le quedaran
fríos, y siguió leyendo el aterrador relato.
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Al cabo de un rato, volvió a caer en la cuenta de que es-
taba temblando de nuevo; se sintió ridícula por asustarse
de aquel modo y cerró el libro de golpe: ¡tenía que meter-
se en la cama antes de que empezara a imaginarse a sí mis-
ma en unas mazmorras encantadas, rodeada de espectros
y demonios que lanzaban terroríficos gruñidos! 

Apagó la lámpara y no tardó en darse cuenta de que
había sido un grave error: la luz titilante de las llamas ha-
cía que las sombras bailaran por la habitación y que diera
la impresión de que las cabezas disecadas de las paredes
habían cobrado vida. Brie las observó llena de aprensión,
sintiendo que un escalofrío le recorría la espalda.

Todavía estaba tratando de reunir el coraje suficiente
para enfrentarse a las sombras y las sábanas heladas cuan-
do, de repente, se abrió la puerta de par en par, con un gol-
pe tan fuerte que casi mata a Brie del susto: se puso en pie
de un salto y se dio la vuelta inmediatamente para mirar en
dirección al ruido, al mismo tiempo que dejaba escapar un
grito ahogado y la manta y el libro caían al suelo.

Se quedó allí de pie, temblando, con el corazón latiéndo-
le furiosamente y a punto de salírsele por la boca: la figura
de un hombre, un completo desconocido, llenaba el um-
bral de la puerta, y tenía un aspecto tan sombrío y omino-
so como habría cabido esperar del mismísimo diablo. Se
veía claramente que había estado a la intemperie en medio
de la tormenta porque el borde del ala de su sombrero de
copa estaba salpicado de nieve y en la capelina de su abri-
go resplandecían pequeños fragmentos de hielo. Pero lo
que más le llamó la atención a Brie fueron sus ojos: los te-
nía entornados bajo unas oscuras cejas bien marcadas,
resplandecían como si fueran témpanos de hielo y la esta-
ban atravesando con una intensidad que la desconcertaba.
No obstante, mientras lo observaba paralizada, la expresión
de aquella mirada cambió sutilmente y adquirió un aire
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tranquilo e intrigado a la vez. Aquellos ojos la recorrieron
lentamente, reparando hasta en el más mínimo detalle de
su poco convencional atuendo. 

—Así que ésta es la razón por la que a Julian le gusta
tanto este sitio —dijo él en tono cortante, arrastrando lige-
ramente las palabras.

Era una voz agradablemente masculina, incluso a pesar
de que estaba teñida de cierto tono burlón, y desde luego
era humana, lo que significaba que no se trataba de nin-
gún espectro que hubiera irrumpido en su habitación. El
alivio hizo que a Brie se le doblaran las rodillas; alargó una
mano hacia la mesita que había junto al diván, buscando
a tientas algo en que apoyarse, y exhaló bruscamente.

—¡Maldita sea, me habéis dado un susto de muerte! —le
reprochó ella, atravesándolo con la mirada, y como el co-
razón todavía le latía con fuerza, se llevó una mano a la gar-
ganta a la vez que aspiraba profundamente en un intento
de calmar su pulso desbocado. 

El desconocido no le respondió, pero sí avanzó hacia la
luz de la chimenea brindando a Brie la oportunidad de ver
sus facciones con más claridad: un hombre de aspecto un
tanto sombrío, con una expresión burlona en el rostro y
facciones viriles fue su primera impresión. Terriblemente
varonil. Un hombre imponente. Demasiado moreno para
ser apuesto en el sentido más clásico del término, pero muy
atractivo sin lugar a dudas. Ahora podía ver que tenía los
ojos grises, de un gris frío y penetrante, y esos ojos la esta-
ban observando sin el menor disimulo; de hecho, la estaban
sometiendo abiertamente a una inspección exhaustiva y
descarada.

Al notar que el rubor le teñía las mejillas, Brie se puso
muy derecha. Era plenamente consciente de que debía
tener un aspecto de lo más peculiar con los pies descalzos
y el pelo suelto cayéndole por la espalda; se sentía por
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completo vulnerable, allí de pie, sin nada puesto a excep-
ción del batín de Julian, del que por otra parte el desco-
nocido parecía capaz de despojarla con su insolente mi-
rada. Brie alzó la barbilla con gesto desafiante y arrugó la
frente al mismo tiempo que le clavaba una mirada de re-
proche.

Al caballero no pareció afectarle en absoluto, pues si-
guió contemplando con descaro su esbelto cuerpo, hacien-
do que ella sintiera como si cada centímetro de su piel estu-
viera en llamas. Un escalofrío le recorrió la espalda cuando
él se quedó observando durante un rato el movimiento de
sus senos al compás de su respiración entrecortada, lo que
hizo que se ruborizara aún más y, agarrando a toda prisa
la manta del suelo, se la pusiera sobre los hombros para ta-
parse con ella. 

—¿No os han enseñado a llamar a la puerta? —le pre-
guntó ella, irritada y sintiéndose aún como una tonta por
haber reaccionado de forma tan exagerada.

El desconocido le había dado un susto tremendo, pero
no era motivo para chillar, ¡por el amor de Dios!, y además
había dicho «maldita sea»: sin lugar a dudas, una expresión
poco deseable en labios de una dama bien educada.

Él alzó la vista lentamente hacia el rostro de Brie; sus
ojos grises la estudiaron un poco más con detenimiento, y
luego, por fin, su boca esbozó una sonrisa burlona.

—Sí que he llamado a la puerta —le respondió seca-
mente—, sólo que nadie ha respondido, así que no me ha
quedado más remedio que abrir como he podido una de
las ventanas de la cocina. 

—¿Habéis roto una ventana para entrar en la casa?
—No me habría hecho falta si alguien me hubiera abier-

to la puerta. ¿Por qué demonios no lo has hecho?
La voz del caballero sonaba impaciente, como si estu-

viera de pésimo humor. Brie no estaba acostumbrada a que
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los desconocidos le hablaran en ese tono y no le resultaba
nada agradable. 

—Es obvio que no os he oído —le respondió—, aun-
que dudo mucho que os hubiera dejado entrar. No os co-
nozco.

—Mi nombre es Stanton —le contestó él, cortante,
como si con eso quedara todo dicho, y luego avanzó hacia
el centro de la habitación mientras comenzaba a quitarse
los guantes.

Brie retrocedió un paso con recelo, pero el desconoci-
do no pareció reparar en su reacción sino que procedió a
lanzar los guantes sobre la mesita, junto con el sombrero,
y se acercó al fuego para calentarse las manos. Ella se lo
quedó mirando, llena de estupor: había irrumpido sin
previo aviso en su dormitorio y ahora tenía la desfachatez
de empezar a ponerse cómodo sin que nadie lo invitara a
hacerlo. 

—¿Stanton qué más? —le espetó ella con toda la mala
intención.

Él la atravesó con la mirada.
—Te ruego que me perdones —dijo con voz que seguía

sonando ligeramente burlona—; permíteme que me pre-
sente como es debido. Soy Dominic Serrault, lord Stanton;
sexto conde de Stanton, para ser más exactos.

Brie se sobresaltó porque ya había oído hablar de lord
Stanton; de hecho, le habían llegado unos rumores bastan-
te escandalosos sobre él en Londres, algo sobre un duelo y
que había matado a un hombre. No tenía la menor idea de
cuánto de verdad había en aquellas habladurías, pero no
le cabía la menor duda de que debía tenerse cuidado con
el hombre que tenía delante: las marcadas cejas negras y el
cabello ondulado del color del ébano le daban un aspec-
to peligroso; sus mejillas estaban ligeramente sonrosadas
a causa del frío, pero tenía la piel muy bronceada, y la som-
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bra de la barba incipiente hacía que pareciera aún más
temible. Era probable que su temperamento fuera tan os-
curo como su apariencia, concluyó Brie, a la que estar a
solas con él empezaba a hacerle sentir profundamente in-
cómoda.

Stanton detectó el fugaz destello de admiración en los
ojos de ella, y mientras contemplaba, fascinado, cómo cam-
biaba la expresión de aquel encantador rostro femenino,
se preguntó qué habría provocado ese cambio: tal vez Ju-
lian había mencionado su nombre, pensó Dominic al mis-
mo tiempo que arqueaba una ceja.

—¿Y tú eres...? —preguntó. 
—Brie... —comenzó a responder ella, pero luego se lo

pensó mejor y decidió no decir nada más.
Habría sido una locura darle su nombre completo para

que luego él anduviera por todos los clubes de Londres
fanfarroneando sobre su inusual encuentro. No tenía más
que mencionar que la había encontrado allí sola, y se desa-
taría el escándalo, y no era sólo que la preocupara su re-
putación, sino más bien la de sus establos. Le había costa-
do años ganarse el respeto de sus clientes, ya que, durante
un tiempo, muchos habían considerado que estaba por
debajo de su dignidad trabajar con una mujer, y no podía
permitirse poner en peligro lo que tanto esfuerzo le ha-
bía costado conseguir. Así pues, se aseguraría de tener mu-
cho cuidado y no mencionar el nombre de sus posesiones,
dado que si lord Stanton sabía lo más mínimo de caballos,
habría oído hablar de Greenwood. Tendría que deshacerse
de él lo antes posible, antes de que el caballero tuviera
oportunidad de hacerle más preguntas comprometedoras. 

De repente se dio cuenta de que él estaba esperando a
que le respondiera.

—¿Brie? —insistió lord Stanton con aire inquisidor—.
¿Solamente... Brie?

36

007-426 abrazo terciopelo.qxd  30/7/08  18:32  Página 36



Al verla asentir con la cabeza se la quedó mirando en si-
lencio durante un instante, y luego, casi con aire indife-
rente, se volvió de nuevo hacia la chimenea.

Sus aires presuntuosos la desconcertaron por completo,
pero Brie no pudo evitar observarlo atentamente mientras
se calentaba junto al fuego: era alto y de hombros anchos,
pero sospechaba que el grueso abrigo que llevaba puesto
lo hacía parecer más corpulento de lo que en realidad era.
Un cierto aire de cinismo teñía sus aristocráticas facciones,
sin lugar a dudas, pero no por ello dejaban de estar perfec-
tamente esculpidas: tenía la frente ancha y la nariz recta y
estrecha, los labios nítidamente perfilados eran más bien
finos, la firme barbilla estaba dividida en dos por un leve
hoyito y, vistos de perfil, los pómulos altos resultaban bien
pronunciados. Era un caballero bastante atractivo, decidió
Brie, siempre y cuando a una le gustaran los hombres mo-
renos con expresión burlona.

—En cualquier caso, ¿dónde está todo el mundo? —le
preguntó él, interrumpiendo sus pensamientos—. El mu-
chacho de los establos me ha dicho que los guardeses vi-
ven aquí.

Brie dudó un instante: prefería no tener que admitir que
las únicas personas que había en la casa, además de ellos,
eran dos ancianos enfermos.

—Mattie y Homer están... ocupados en este momento,
pero tal vez yo pueda ayudaros. 

Entornando los ojos para contemplar la electrizante es-
tampa, Dominic se volvió hacia ella de nuevo: la rutilante
luz de las llamas hacía que el sedoso cabello rojizo de Brie
brillara como el fuego, mientras que el batín de brocado
color zafiro que llevaba resaltaba el azul de sus ojos; la man-
ta le había resbalado por los hombros, con lo que también
podía ver parte de su suave y pálida piel. Dominic sintió una
tensión creciente en la entrepierna y se preguntó quién se-
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ría; su delicada belleza y la corrección con que hablaba ha-
cían poco probable que se tratara de una sirvienta. 

—No eres una sirvienta; imposible —dijo él con voz
neutra.

Brie bajó la mirada para evitar que sus ojos la delataran. 
—Soy amiga de Julian —fue todo lo que se atrevió a

contestar. 
—¿Amiga íntima?
—Podría decirse que sí.
Su respuesta no satisfizo la curiosidad de Dominic, pero

aun así éste desistió de seguir preguntando; ya averigua-
ría lo que quería saber..., sobre todo, cuál era la relación
que tenía con Denville. La conclusión obvia era que se tra-
taba de una de las amantes de Julian, y Dominic fue per-
fectamente consciente de la aguda punzada de envidia
que sintió. 

—¿No hay nadie más en la casa? —dijo al mismo tiempo
que obligaba a sus pensamientos a concentrarse en el pro-
blema inmediato que se le planteaba.

—El resto de los sirvientes no volverán hasta mañana
—respondió Brie con tono reticente—. Les di permiso
para que se fueran a casa cuando empezó a arreciar la tor-
menta.

Él levantó visiblemente una de sus negras cejas.
—¿Tú les has dado permiso?
Ella se ruborizó al oír el tono sarcástico de la pregunta.
—Julian me ha dejado a mi al mando —mintió Brie.
—Pero se le olvidó avisarte de mi llegada...
Al darse cuenta de que Julian debía de haber invitado a

lord Stanton al pabellón, Brie se lo quedó mirando, com-
pungida.

—¿No pretenderéis quedaros aquí?
Las comisuras de los labios de Dominic se curvaron leve-

mente en una sonrisa.
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—Desde luego, no tengo ninguna intención de volver
ahí afuera en medio de la tormenta, pero incluso si ése fue-
ra el caso, mis caballos están exhaustos y ya los he hecho
sufrir bastante por esta noche. Además, mi cochero se nega-
ría a seguir: Jacques se pone insoportable cuando se le priva
de un mínimo de comodidades...

Brie se mordió el labio mientras se preguntaba qué ha-
cer. Stanton no parecía tan... peligroso cuando no fruncía el
ceño: entonces, sus marcadas facciones se suavizaban un
poco y su mirada gris resultaba menos fría. Y además, la
nieve que le cubría el abrigo estaba empezando a derretirse
y ahora unas finas columnas ascendentes de vapor blanco
envolvían sutilmente su cabeza, lo que hacía que pareciera
más joven, incluso ligeramente vulnerable. Brie se sintió
extrañamente atraída por él: al ver que un mechón ondula-
do de negros cabellos se había deslizado por su frente hasta
rozarle las cejas, experimentó un ridículo deseo de apar-
társelo de la cara. 

—En el pueblo hay una posada bastante cómoda —le
sugirió con poca convicción.

Cuando él esbozó una amplia sonrisa que dejó a la vista
una hilera perfecta de dientes blancos, Brie sintió que le
faltaba el aliento. Aquélla era la sonrisa de un ángel caído,
demoledoramente dulce, pero teñida con una pizca de ma-
licia, y el efecto de la misma la recorrió de pies a cabeza,
provocándole una sensación en el estómago que era com-
pletamente nueva para ella. Se lo quedó mirando fijamente
sin oír apenas lo que le decía y mucho menos reparar en el
tono de resignada condescendencia que él había adoptado:

—Mi querida... Brie, si es así como quieres que te lla-
men, tengo intención de quedarme exactamente donde
estoy. Llego unos cuantos días antes de lo previsto, pero
Denville me ha invitado, te lo aseguro. Y no estaba sugi-
riendo quedarme en tu dormitorio, si es eso lo que te preo-
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cupa, aunque desde luego no rechazaría una invitación...
—añadió con tono sugerente, dejando la frase a medias;
pero cuando Brie se limitó a seguir mirándolo con los ojos
como platos, él lanzó un suspiro resignado—. Simplemen-
te indícame una habitación donde pueda instalarme y del
resto ya me ocupo yo solo.

Haciendo esfuerzos por recobrar la compostura, ella
tragó saliva.

—A..., al final del pasillo —balbució—, la de la dere-
cha. Debería haber leña cortada —añadió luego distraída-
mente—, pero si queréis agua para lavaros me temo que
tendréis que ir a buscarla a la cocina.

Él se encogió de hombros. 
—He sobrevivido en condiciones peores. Aunque se-

guramente Jacques está recibiendo mejor trato en los esta-
blos; por lo menos a él le deben de haber ofrecido un vaso
de sidra caliente para entonar un poco el cuerpo. 

Al oír el tono cortante de la voz de lord Stanton, Brie le
lanzó una mirada recelosa. La expresión del caballero era
todo un enigma, pero sus ojos grises lanzaban unos deste-
llos que la hicieron dudar de si no se estaría burlando de
ella; aun así se sintió vagamente avergonzada por el hecho
de que él tuviera que recordarle los deberes de una anfi-
triona. Desde luego en Greenwood nunca se habría tratado
a un huésped con tan poco tacto...

—Os puedo traer una bebida caliente —sugirió ella por
fin, aunque ya tarde.

Él paseó su mirada socarrona por el cuerpo de Brie has-
ta llegar a sus pies desnudos.

—No estás precisamente vestida para andar dando vuel-
tas por la casa a estas horas. Sólo dime dónde guarda Ju-
lian el coñac; eso sí te lo agradecería.

—En..., en la biblioteca, en el armario que hay junto al
escritorio.
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—Seguro que doy con él —afirmó Dominic al mismo
tiempo que le dedicaba otra de sus cautivadoras sonrisas,
y cuando Brie se estremeció a modo de respuesta, él arqueó
una ceja y se la quedó mirando con aire de reproche—.
Tendrías que estar en la cama —comentó en un tono pro-
vocador—, debes de estar helada. 

A ella no le dio ni tiempo a decir nada antes de que
Stanton recogiera los guantes y el sombrero de la mesita,
saliera de la habitación y cerrara la puerta con brío a sus
espaldas.

Brie respiró hondo y se dejó caer en el diván. ¿Qué iba
a hacer ahora? O más bien: ¿qué podía hacer? No le po-
día ordenar que se marchara, y además dudaba mucho de
que él se fuera incluso en ese caso... ¿Tal vez Patrick y sus
hermanos podían echarlo? Brie negó con la cabeza: se veía
claramente que lord Stanton no era un hombre al que con-
viniese contrariar, y además debía de estar acostumbrado
a la violencia; cabía la posibilidad de que les hiciera daño a
los muchachos Dawson si se llegaba a un enfrentamiento.
Y lo que era más: era invitado de Julian, ella no tenía de-
recho a echarlo.

Brie lanzó un suspiro al darse cuenta de que no tenía elec-
ción, por lo menos esa noche no. Tendría que dejar que se
quedase en el pabellón. Pero estaba empezando a resultar
de lo más evidente que ella sí tendría que marcharse. ¡Muy
bien!, volvería a casa a primera hora de la mañana; no que-
ría abandonar a Mattie y a Homer para que se las arreglaran
solos estando enfermos, pero Patrick era perfectamente
capaz de cuidar de sus abuelos durante unos días. Además,
ya se encargaría ella de que el médico viniera a diario a ver
qué tal iban los ancianos Dawson. Tal vez lord Stanton se
acabaría aburriendo de estar allí sin la menor compañía y
quizá hasta regresaría a Londres o donde fuera que estu-
viese el lugar del que había venido.
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Ciertamente eso esperaba ella: no le gustaban esos lores
de la capital, pues, al menos los que ella conocía, rara vez
se tomaban en serio sus responsabilidades y lo único que
les interesaba era beber, jugar y andar con mujeres, y duda-
ba mucho de que lord Stanton fuera distinto, pensó Brie
mientras recordaba cómo la había mirado. Con su título y
su imponente físico, ya contaba con dos de los requisitos
indispensables para ser un aristócrata calavera, y segura-
mente se movía en círculos en los que el libertinaje era un
estilo de vida. 

Brie frunció el ceño al recordar la manera extraña en
que ella misma había reaccionado ante su presencia, pero
aun con todo no se fiaba de aquella sonrisa cautivadora,
por muy atractiva que resultase. Seis años atrás, cuando
ella sólo tenía diecisiete, se había enamorado perdidamente
de un hombre cuya arrebatadora sonrisa escondía unas in-
tenciones bien oscuras. Hasta había accedido a fugarse
con él, ya que su padre no aprobaba la relación, y sólo gra-
cias a un golpe de suerte había descubierto a tiempo los
verdaderos propósitos de su pretendiente, antes de que
fuera demasiado tarde. Había sido humillante —y aterra-
dor— descubrir que la quería sólo por su dinero; la había
atacado tratando de tomarla por la fuerza. Brie nunca ol-
vidaría aquella noche terrible y, desde entonces, había sido
extremadamente cautelosa con los hombres, recelaba de
sus verdaderos motivos —por no decir que les tenía mie-
do—, y el mínimo contacto físico con un hombre seguía
siendo algo que aún la perturbaba a veces.

Pero Stanton parecía un caballero: a excepción de los
primeros minutos, había sido muy educado y no le había
dado motivo alguno para temerlo. Aun así, la ponía nervio-
sa tener que dormir en la misma casa que él. En cualquier
caso, precisamente en esos momentos no podía dormir;
nunca había estado más despejada en toda su vida.
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Con aire decidido, Brie encendió la lámpara de nuevo y
se agachó a recoger la novela del suelo. Tenía que distraerse
con algo o si no se pasaría toda la noche preguntándose por
dónde andaba Stanton y qué estaba haciendo.

Cuando al cabo de un rato se oyó un ruido suave de nu-
dillos llamando a la puerta, Brie miró hacia el vano con des-
concierto. Tenía que ser él, y no se creería que estaba dor-
mida.

—¿Sí? —respondió dubitativamente.
No le extrañó lo más mínimo verlo abrir la puerta y

entrar en la habitación a grandes zancadas. Llevaba una
copa de coñac en una mano y una licorera medio llena en
la otra.

Ahora que se había quitado el abrigo, Brie se dio cuen-
ta enseguida de que tenía un cuerpo firme y atlético: sus
hombros eran anchos y bien formados, mientras que la
cintura y las caderas eran más bien estrechas. Iba vestido
con ropa cara: una elegante chaqueta de fina tela verde os-
curo que se adaptaba perfectamente al contorno de su cuer-
po y unos pantalones de montar de gamuza que, ajustados
a sus esbeltas piernas como una segunda piel, acentuaban
la imponente musculatura de sus muslos para luego desapa-
recer bajo las botas de montar. Brie reparó en que se había
aflojado un poco el pañuelo que llevaba al cuello y en lo
mucho que resaltaba el blanco de la tela en contraste con
su piel tostada. 

Stanton dejó la licorera en la mesita.
—En tu habitación hace más calor —la informó con

tono despreocupado—. Espero que no te moleste que me
quede un rato hasta que se caldee un poco la mía. 

Brie sospechaba que el hecho de que a ella le molestara
o no carecía realmente de importancia, pues ni siquiera le
dio opción a responderle. Lo observó llena de incredulidad
mientras se instalaba en uno de los sillones que había junto
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al fuego: se acomodó, estiro una de sus largas piernas y se
llevó la copa a los labios.

Ella entornó los ojos en tanto lo contemplaba dando sor-
bos de coñac allí sentado plácidamente. La osadía de aquel
hombre estaba empezando a hacerle perder los nervios.

—¿Por qué no os ponéis cómodo, milord? —le espetó
con voz teñida de sarcasmo—. ¿Seguro que no necesitáis
nada más?

Su mirada encendida se cruzó con la de él al mismo
tiempo que Dominic arqueaba una ceja.

—Pues, ahora que lo mencionas, no me vendría mal
algo de ayuda para quitarme las botas. ¿Te ofrecerías vo-
luntaria para echarme una mano?

Brie bajó la vista hacia las botas de piel instintivamente:
aún estaban mojadas y cubiertas de barro. 

—No —le respondió con firmeza—, desde luego que no. 
Él lanzó una carcajada y a ella le sorprendió lo mucho

que se dulcificaba su mirada cuando sonreía, y sus facciones,
también: éstas perdían su expresión dura y cínica cuando
se relajaba. 

—¿Qué clase de nombre es Brie? —la sorprendió él,
preguntando de repente—. Creo que no lo había oído
nunca. 

La pregunta la pilló desprevenida. 
—No me gusta mi nombre completo, Gabrielle —ex-

plicó ella—, así que uso el diminutivo. 
Dominic asintió con la cabeza, ligeramente pensativo.
—La verdad es que, por la razón que sea, hay que re-

conocer que Brie te va bien. 
«Así es», pensó Stanton mientras la contemplaba por

encima del borde de la copa: la sonoridad del nombre le
recordaba a la brisa de primavera, a la frescura natural que
parecía envolverla, pero también a los colores del otoño,
voluptuosos, cálidos y brillantes. Tenía una espesa melena
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muy larga, con unos mechones ondulados que le enmarca-
ban el rostro, de un tono rojizo que contrastaba de un modo
encantador con el delicado tono melocotón de su piel. Se
acordó de los colores de las hojas de arce en Canadá du-
rante el cálido principio de otoño que había pasado allí...
¿Dónde demonios la había encontrado Denville?

—Me extraña que Julian nunca me haya hablado de ti
—dijo Dominic con naturalidad—. Y por cierto, ¿dónde
se ha metido Julian? Creía que estaría aquí.

—Todavía sigue en Londres, supongo.
—Eso era cuanto iba a decirle, no había razón para dar

al arrogante lord Stanton más información, pues, en defi-
nitiva, no era asunto suyo por qué Julian no había vuelto
todavía de Londres.

—Quizá ha decidido esperar a que pasara la tormenta
—comentó Dominic al mismo tiempo que daba otro trago
de coñac.

Brie lo miró fijamente.
—Desde luego, es posible; la mayoría de la gente sensa-

ta no se dedica a viajar en medio de una ventisca.
Los ojos de Dominic lanzaron un destello de algo que

no era exactamente socarronería.
—Tienes la lengua muy afilada, chérie; me extraña que

Julian lo tolere.
Brie lo atravesó con la mirada y bajó la vista. Tenía por

costumbre decir lo que pensaba, aunque no era su inten-
ción resultar maleducada. Y, aun así, el comentario de lord
Stanton la había ofendido: se veía claramente que él creía
que Brie estaba allí porque Julian la había invitado, pero
no podía aclararle la situación sin desvelar su identidad...
Sin embargo, la irritaba profundamente tener que mor-
derse la lengua cuando lo que le hubiera gustado habría
sido mandar a Stanton al diablo. ¡Dios, aquella situación se
estaba complicando por momentos!
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Los pensamientos de Dominic iban en una dirección
bien distinta: lo que él tenía en mente era mucho más agra-
dable que imaginarse intercambiando comentarios cortan-
tes con Brie. Pensaba que estaba prácticamente irresistible
acurrucada en el diván; aquel batín ridículamente largo
que llevaba puesto se había abierto ligeramente por la parte
de arriba dejando a la vista la suave piel blanca de su cuello
y un atisbo de las voluptuosas curvas femeninas que escon-
día. ¡Cuánto le hubiera gustado explorar las delicias de
aquel cuerpo esbelto! Stanton bajó la mirada hacia la piel
de oso extendida frente a la chimenea: podía imaginársela
perfectamente allí tendida, desnuda y con la frondosa cabe-
llera extendida como un manto de fuego líquido. Conse-
guiría tenerla así, y pronto, se prometió Dominic a sí mis-
mo, a no ser que Julian tuviera preferencia...

—La verdad es que he decidido seguir camino por una
razón —comentó él—: he pensado que resultaría más entre-
tenido quedar atrapado por la nieve en el pabellón de caza
de Denville, por muy apartado que estuviera, que en una
posada a medio camino. Reconozco que esperaba encon-
trarme un alojamiento mejor, o por lo menos unos cuantos
sirvientes, pero se lo perdonaría a Julian si pensara que más
bien se ha preocupado por mi verdadero bienestar. ¿No te
habrá pedido por casualidad que estuvieras aquí esta no-
che por algún motivo en concreto?

Brie no le contestó; parecía incapaz de pensar con cla-
ridad cuando Stanton la miraba con sus penetrantes ojos
grises. Una vez más, aquella mirada escrutadora estaba afec-
tando su pulso de un modo extraño, y su voz hacía que unos
escalofríos le recorrieran la espalda. Con un gesto incons-
ciente, Brie se cerró completamente el batín, como para
protegerse, y cuando él se levantó del sillón con un movi-
miento grácil y despreocupado, se puso muy tensa y lo ob-
servó con recelo.
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Dominic la miró a los ojos mientras se le acercaba len-
tamente, y cuando lo tuvo de pie frente a ella, Brie alzó la
vista hacia él, como hipnotizada; era plenamente conscien-
te de su proximidad, del efecto que su cercanía tenía sobre
ella, pero no era el apetito descarnado que emanaba de él
lo que la escandalizaba, sino la respuesta —primitiva y com-
pletamente femenina— que se había desatado en su propio
cuerpo: un traicionero cosquilleo cálido le recorría la piel
y la abrasaba en lugares de cuya existencia, hasta entonces,
casi ni había sido consciente.

Stanton la estaba mirando fijamente y había un brillo ex-
traño en sus ojos grises cuando una de sus negras cejas se
arqueó levemente, como si hiciera una pregunta. Alargó la
mano y le rozó la mejilla con el dedo índice para luego tra-
zar un sendero a lo largo de su cuello con un gesto lánguido.

Brie se sobresaltó, como si el tacto de Dominic la que-
mara, al darse cuenta de repente de lo que aquella mirada
significaba: ¡le estaba pidiendo permiso para seducirla!
Obviamente no la veía más que como un objeto destinado
a su placer, una diversión para combatir el aburrimiento. La
osadía de Stanton la enfureció tanto como las traidoras
sensaciones que despertaba en su interior y se apartó brus-
camente atravesándolo con la mirada.

—¡Yo no soy parte de las comodidades que se os ofre-
cen, milord! —dijo ella entre dientes.

Él se la quedó mirando durante tanto tiempo que el co-
razón de Brie comenzó a latir con fuerza y, sin atreverse a
hacer un solo movimiento, contuvo la respiración, esperan-
do. Cuando ya estaba empezando a preocuparse de si no
tendría que defenderse de un ataque físico, Dominic dio un
paso atrás al mismo tiempo que sus labios esbozaban una
sonrisa burlona.

—Pues es una pena —dijo—, porque parece que va-
mos a pasar bastante tiempo aquí juntos. —Y entonces
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tomó la licorera de la mesa con un gesto despreocupado
y atravesó la habitación en dirección a la puerta, la abrió y
volvió la vista hacia Brie por encima del hombro—. La
verdad es que deberías cerrar con llave, chérie —bromeó
de nuevo—, nunca se sabe quién puede irrumpir sin pre-
vio aviso. 

Y entonces se marchó cerrando la puerta tras de sí, sin
tan siquiera darle a ella tiempo para pensar qué contestar-
le. Brie se lo quedó mirando en silencio. Sentía unos de-
seos horribles de romper cualquier cosa. No alcanzaba a
comprender por qué Stanton la afectaba de aquel modo:
no había ningún motivo para que su proposición la enfu-
reciera tanto, ya le habían hecho proposiciones —hones-
tas y no tan honestas— antes y normalmente la divertían,
a veces hasta la halagaban. Así pues, ¿por qué sentía aquella
ira intensa contra Stanton? A fin de cuentas, él no había
hecho nada más que actuar como lo hubiera hecho cual-
quier hombre con sangre en las venas en su situación. Era
del tipo que usaba a las mujeres únicamente para su pro-
pio placer.

Por descontado que ella no quería que la usaran de
aquel modo, pero ¿por qué había sido incapaz de aplacar
aquel extraño temblor de excitación que había sentido en
la boca del estómago? Había notado perfectamente cómo
su cuerpo respondía a Dominic, al innegable deseo que
resplandecía en sus ojos y, por un instante, ella también
había sido consciente del desconcertante anhelo que sur-
gía en su interior: había deseado que la tomara en sus bra-
zos..., pero por otro lado también podía sentir una inci-
piente sensación de pánico; le había dado miedo lo que le
podía ocurrir si él lo hacía. Mucho miedo.

Saliendo de su ensimismamiento de repente, Brie fue
hasta la puerta y echó el pestillo; luego exhaló profunda-
mente y apoyó la espalda en el panel de madera. Cada vez
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estaba más claro que ocurrían cosas muy extrañas y des-
concertantes siempre que tenía cerca a aquel hombre cí-
nico y arrogante. No estaba segura de que pudiera sopor-
tar más confrontaciones como aquella, pero algo sí tenía
bien claro: no dormiría gran cosa esa noche; desde luego
que no. 
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